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¿Qué es seguridad económica y nacional?

La seguridad económica es la habilidad y capacidad soberana que tiene el Estado 
para proteger y desarrollar aquellos sectores de la economía que hagan factible los 
objetivos que potencien el bienestar de las grandes mayorías. Ello pasa por la gen-
eración de empleos bien remunerados para satisfacer las demandas económicas y 
democráticas de la sociedad, sin comprometer la soberanía nacional. Para alcanzarlo 
se tiene que hacer frente y vencer todos los impedimentos –sean de origen in-
terno o externo– que puedan amenazar o impedir la prosecución de tales objetivos  
(Neu y Wolf, 1994).

Los asuntos económicos impactan a toda la sociedad, por lo cual es respon-
sabilidad del Estado que no se generen problemas económicos que puedan com-
prometer el bienestar de la sociedad. La población busca objetivos de libertad y 
prosperidad económica. La seguridad nacional está íntimamente relacionada con 
el acontecer económico del país, y por ende con la política económica predomi-
nante. Depende de la política económica instrumentada, si la capacidad productiva 
nacional satisface o no la demanda nacional, así como sus repercusiones sobre el 
sector externo, sobre los requerimientos de entrada de capitales y su impacto en 
la generación de empleos, sobre la estructura salarial y sobre la distribución del 
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Resumen

La seguridad nacional está relacionada con su po-
lítica económica. De ella depende si la capacidad 
productiva se satisface, también incide sobre los 
requerimientos de entrada de capitales y su im-
pacto en la  generación de empleos y sobre la 
distribución del ingreso. De ahí que las políticas 
y acciones del Estado, deben garantizar condicio-
nes de crecimiento para cumplir con el objetivo 
de alcanzar tal seguridad. Así, se ve amenazada y 
comprometida por la política económica predo-
minante de liberalización y desregulación econó-
mica, pues se ha traducido en menor crecimiento 
económico y menor generación de empleo, ya 
que la política económica no es neutra, responde 
a intereses del grupo hegemónico, y de seguir con 
ella, seguirá acentuándose la exclusión social, el 
clima de violencia, y comprometiéndose la segu-
ridad nacional.
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The national safety is related to his economic 
politics. On her it depends if the productive 
capacity satisfies, also it affects on the 
requirements of capital entry and his impact 
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distribution of the revenue. Of there that the 
policies and actions of the State, they must 
guarantee conditions of growth to expire 
with the aim to reach such safety. This way, 
one sees threatened and compromised by the 
economic predominant politics of liberalization 
and economic deregulation, since it has been 
translated in minor economic growth and minor 
generation of employment, since the economic 
politics is not neutral, answers to interests of 
the hegemonic group, and of continuing with 
her, it will continue there being accentuated 
the social exclusion, the climate of violence, and 
compromising itself the national safety
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ingreso; son elementos cruciales en los niveles de vida y bienestar de la población, 
y la incidencia de ello en la estabilidad política y social del país es determinante. De 
ahí que las políticas y acciones del Estado, deben garantizar condiciones endógenas 
de acumulación y crecimiento para cumplir con el objetivo de alcanzar tal seguridad 
económica.

El problema que enfrenta la economía nacional es que la política predominante 
no cumple con tales objetivos, ya que los rezagos productivos, la dependencia cre-
ciente de entrada de capitales y la subordinación de la política económica a estos 
intereses, configuran amenazas potenciales que impiden la prosecución de los obje-
tivos de soberanía y seguridad nacional.

Las políticas económicas predominantes y su impacto 
en la seguridad nacional

El gobierno mexicano se ha dejado influenciar por la política económica y por las 
reglas que establecen los organismos financieros internacionales (donde Estados 
Unidos tiene el voto mayoritario), pues son quienes promueven políticas y reformas 
económicas a nivel mundial, y que gobiernan las relaciones económicas interna-
cionales, donde predomina el libre movimiento de mercancías y capitales, como la 
política macroeconómica de ‘estabilidad’ a favor del sector financiero. Las preocupa-
ción han sido los objetivos de disciplina fiscal y estabilidad del tipo de cambio para 
reducir la inflación. Sin embargo, la economía nacional no cuenta con condiciones 
endógenas para ello, por lo que se legisló para dar autonomía al banco central, para 
trabajar con una disciplina fiscal que evite el financiamiento inflacionario del gasto 
público, así como para promover la entrada de capitales y para garantizar las condi-
ciones de estabilidad deseadas por el sector financiero.

La política macroeconómica de ‘estabilidad’, tiene que ir acompañada de refor-
mas estructurales que amplíen la esfera de influencia al capital internacional, para 
que fluya al país, y no se vaya. Tales políticas reducen el tamaño e injerencia del 
Estado en la actividad económica y también como las prestaciones laborales a los 
trabajadores; todo ello a favor de los dueños del dinero, del grupo económico domi-
nante y relegan los objetivos de bienestar que demandan las grandes mayorías, con 
lo cual se comprometen los sectores estratégicos y activos nacionales y con ello, la 
seguridad nacional.

Para el enfoque convencional, el libre mercado es la herramienta para alcanzar 
la seguridad nacional (véase Shiffman y Jochum, 2011). Para ellos las políticas de 
apertura comercial, de liberalización y desregulación financiera, de disciplina fiscal, 
así como la autonomía del banco central, son las políticas idóneas para la seguridad 
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nacional. Tales políticas se impulsan en nuestro país, porque el gobierno cree en ellas 
y porque le son funcionales para asegurar flujos de capital para financiar y viabilizar 
nuestra inserción en el proceso de globalización.

El gobierno se preocupa de reducir la inflación, a fin de que no se deteriore el 
poder de compra de su moneda, y lo hace a través de altas tasas de interés para 
atraer capitales para abaratar el dólar y para fortalecer el peso; por lo que se reduce 
el precio de los productos que importamos y obliga a los productores nacionales a 
ser tomadores de precio para reducir la inflación.

Se le dio autonomía al banco central para evitar que los déficit fiscales se finan-
ciaran con emisión de moneda, ya que parten de la concepción de que la inflación 
es un problema de incremento de la oferta monetaria. Bajo tal argumento, se le ha 
quitado al gobierno el control de la moneda, para sí preservar el valor de ésta, en 
favor de su poseedor, el sector financiero. El banco central y la Secretaría de Haci-
enda y Crédito Público priorizan la estabilidad del tipo de cambio ya que el capital 
financiero quiere la estabilidad de la moneda del país donde trabaja. Al perder el 
gobierno el control de la moneda, no la puede emitir, ni devaluar, por lo que deja de 
tener política monetaria, fiscal y cambiaria, a favor de crecimiento, y del ajuste del 
sector externo. El banco central actúa con políticas monetarias restrictivas y altas 
reservas internacionales para incidir sobre el mercado de divisas, y mandar señales 
de estabilidad y convertibilidad de la moneda al tipo de  cambio existente, a favor 
del sector financiero. El gobierno al no tener el control de la moneda, se ve obligado 
a trabajar con disciplina fiscal. 

Se trabaja con disciplina fiscal bajo el argumento de evitar presiones de deman-
da sobre precios, por lo que se restringe el gasto público. Ello frena el mercado 
interno, la inversión productiva, y el desarrollo tecnológico e incremento de la pro-
ductividad, así como la competitividad de las empresas frente a las importaciones, 
por lo cual se actúa en detrimento de la esfera productiva nacional de la generación 
de empleo, además de aumentar las presiones sobre el sector externo. Se contrae la 
dinámica económica, y por ende la captación tributaria, lo que compromete la aus-
teridad fiscal buscada y se cae en un círculo vicioso de mayor contracción del gasto 
e inversión pública que reduce el tamaño del Estado en la economía, con la conse-
cuente desatención del crecimiento productivo, de la generación de empleo y de la 
satisfacción de las demandas nacionales, comprometiendo ello la seguridad nacional.

Junto a la contracción del gasto e inversión pública, destaca la venta de empresas 
públicas, para atraer inversión extranjera y así aumentar las reservas internacionales 
para estabilizar la relación peso-dólar, mantener la baja inflación y la estabilidad del 
poder adquisitivo de la moneda. La estabilidad nominal del tipo de cambio termina al 
apreciar al peso y abaratar al dólar. Ello favorece al sector financiero, pero a cambio 
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de que se reduzca la competitividad de la producción nacional frente a las importa-
ciones, lo que ha desindustrializado al país y descapitalizado al sector agrícola, por lo 
que tiene menos capacidad de satisfacer la demanda a través de la producción na-
cional, así como de generar empleos productivos bien remunerados. Otro elemento 
que cabe destacar que han llevado a la desindustrialización y al rezago del sector 
agrícola es la petrolización de la economía y la generación de recursos por parte 
de tal sector. Ello ha llevado al gobierno a desatender el desarrollo manufacturero 
y agrícola, y de ahí los problemas de desempleo y subempleo que enfrenta el país, 
como las presiones sobre la balanza de comercio exterior no petrolera y el bajo 
crecimiento de la actividad económica nacional. 

Se usa el tipo de cambio, como la política fiscal y monetaria como variables 
financieras y no como instrumentos para fortalecer la esfera productiva, el empleo 
y el bienestar de la población, para poder así, salvaguardar la seguridad nacional, 
pues afectan las condiciones de acumulación de empleo y bienestar de la población. 
La política cambiaria predominante impide tener política económica a favor del 
crecimiento y del empleo (ya que no se puede bajar la tasa de interés, ni flexibilizar  
la politica fiscal), necesario ello para preservar la seguridad nacional. No devalúan la 
moneda para trabajar con un tipo de cambio competitivo, es decir abaratar al peso y 
encarecer al dólar, y con ello a los productos importados, para proteger a la produc-
ción nacional y al empleo, ya que ello afectaría la rentabilidad del sector financiero.

El enfoque tradicional coloca el libre comercio como instrumento de seguridad 
nacional, ya que parte del principio que ello beneficia a todas las partes, ya que el 
acceso al mercado externo permite el crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB), 
crea o protege empleos, incrementa la estabilidad y la seguridad entre las naciones 
(Shiffman y Jochum, 2011, pp. 77-78, 84-85, 87, 94). Suponen que todos los países 
tienen niveles de productividad y competitividad para ello.  Sin embargo, en el libre 
comercio hay ganadores y perdedores, en función de los diferenciales de producti-
vidad y competitividad existente, situación que no reconoce la teoría predominante. 
Los países más competitivos han desplazado a los menos productivos, lo cual se 
traduce en grandes diferenciales de tasas de crecimiento. 

Las políticas de libre mercado han actuado en detrimento de la economía na-
cional, ya que tenemos una productividad por debajo de la media internacional. Las 
empresas han sido desplazadas por importaciones, por lo que tenemos menos capa-
cidad interna de generar empleos y para producir bienes y servicios, para satisfacer 
las demandas de los nacionales; además de que se ha incrementado el déficit de 
comercio exterior y frenado el crecimiento del país. El crecimiento alcanzado por la 
economía nacional en los últimos 12 años, es menor a la media del crecimiento que 
América Latina, y de los países de África (Huerta, 2010).
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Con la apertura y liberalización comercial y financiera, el gobierno deja de tener 
viabilidad de controlar el movimiento de mercancías y capitales, como el funciona-
miento de la banca, por lo que no se tiene política industrial, ni agrícola, ni crediticia 
a favor de tales sectores, lo que actúa en detrimento de la actividad económica y la 
generación de empleos, e incrementa las presiones sobre el sector externo, lo que 
compromete la estabilidad cambiaria, y frena el crecimiento económico.

Depender de la entrada de capitales compromete 
la seguridad nacional

Al no haber condiciones endógenas para la estabilidad del tipo de cambio, la econo-
mía depende de la entrada de capitales para ello, por lo que se coloca en un contex-
to de alta vulnerabilidad externa, y establecer políticas económicas encaminadas a 
promover la entrada de capitales; entre las que destacan las reformas estructurales y 
las políticas monetaria y fiscal restrictivas, las cuales afecten el crecimiento producti-
vo y el empleo y la mayor participación del Estado en la economía e incrementen las 
de la cúpula empresarial, lo que recrudece la concentración del ingreso, y la margi-
nalidad de grandes sectores de la población, con lo cual se compromete la seguridad 
nacional. Al depender de los flujos de capital, tanto para estabilizar la moneda, como 
para financiar el déficit de comercio exterior, la economía está sujeta a la vulnera-
bilidad de los mercados financieros internacionales, y al comportamiento de la eco-
nomía estadounidense, dada nuestra alta dependencia de dicha economía. También 
la dependencia de la entrada de capitales compromete la seguridad nacional porque 
el país pierde poder de negociación frente al capital externo, el cual pasa a dictar  
las reglas del juego a su favor y ello repercute en mayor desatención respecto de las 
demandas de la mayoría de la población.

Esta dependencia de entrada de divisas y de capitales, se derivan a su vez de las 
restricciones autoimpuestas por el gobierno, al dar autonomía del banco central y 
al trabajar con disciplina fiscal. El boom petrolero ha jugado un papel importante 
en el financiamiento del sector externo y de la economía, más ha sido insuficiente, 
teniendo que procederse a ampliar la frontera de inversión a la cúpula empresarial 
nacional y extranjera en los sectores estratégicos del país, para promover entrada 
de capitales, los cuales han incrementado las reservas internacionales, a costa de 
apropiarse de la riqueza generada por tales sectores, tal es el caso de la minería, la 
industria eléctrica, la petrolera y la infraestructura. Entre las políticas instrumenta-
das a favorecer la entrada de capitales está la promoción a la Inversión Extranjera 
Directa (IED). Las características que ha asumido dicha inversión en los últimos años 
(adquisición de empresas existentes, para producir para el mercado externo, como 
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invertir donde el gobierno deja de hacerlo) no ha jugado un papel significativo en la 
dinámica económica. No trasfiere tecnología, ni incrementa la capacidad productiva, 
ni el empleo neto (ya que el empleo que genera no contrarresta el desempleo que 
ocasiona las importaciones que realiza), ni tiene efectos positivos sobre la balanza 
de comercio exterior. A diferencia de lo que plantean la teoría económica con-
vencional, de que la IED tiene efectos positivos sobre la actividad económica y la 
seguridad nacional de un país (Shiffman y Jochum, 2011, p. 150), ello no acontece en 
el caso nacional.

Tal flujo de recursos ha viabilizado las políticas de libre movilidad de mercan-
cías y capitales, así como la autonomía del banco central, la apreciación cambiaria, 
y la disciplina fiscal, las cuales han actuado contra el desarrollo productivo, y la 
generación de empleo, manifestándose en deterioro de las condiciones de vida de  
la población, y en los problemas de inseguridad nacional. Además, han polarizado la 
concentración de la riqueza, ya que el gobierno ve reducidos sus activos e ingresos, 
y su capacidad para impulsar el crecimiento, como la satisfacción de las demandas 
nacionales.

La economía pasa a ser vulnerable al acontecer internacional y al comporta-
miento de los flujos de capital. Éstos son impredecibles, y causan fluctuaciones en 
el mercado de capitales, y en el tipo de cambio, por lo que obligan a la política eco-
nómica a garantizar condiciones de estabilidad y confianza, a través de la disciplina 
fiscal, altas tasas de interés y estabilidad cambiaria, lo que le resta capacidad de ma-
niobra al gobierno para atender los objetivos nacionales de crecimiento económico 
y generación de empleo bien remunerado. Además, prosiguen las presiones sobre 
el sector externo y sobre los requerimientos de mayores flujos de capitales, por lo 
que se mantiene la política de reformas estructurales para acentuar el proceso de 
extranjerización de la economía, a pesar de que ello compromete la soberanía y la 
seguridad económica nacional.

El sector bancario y su disfuncionalidad al crecimiento 
y a la seguridad nacional

La banca ha sido disfuncional para el desarrollo de los sectores productivos y la 
generación de empleo, ya que la mayor disponibilidad de créditos se ha canalizado 
hacia sectores no productivos, sea hacia el propio sector financiero, como a estados 
y municipios, como al consumo, pues en mayor medida se va hacia importaciones. 

Las empresas se comprometen al pago de la deuda para seguir siendo sujetos 
de crédito, por lo que caen en un círculo vicioso de sobreendeudamiento, ya que las 
políticas predominantes, no aseguran el reembolso del crédito. Tales políticas con-
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traen el mercado interno y la competitividad de la producción nacional al disminuir 
la ganancia en la esfera productiva, por lo que dicho sector cae en insolvencia y deja 
de ser sujeto de crédito. Si el préstamo no es viable comercialmente, la banca no 
lo otorga. No es viable ya que la empresa no genera los ingresos suficientes para el 
reembolso del crédito, ya que las políticas de libre mercado, de disciplina fiscal, de 
apreciación cambiaria, atentan sobre el crecimiento del mercado interno, la compe-
titividad frente a importaciones, pues reducen el ingreso de empresas e individuos 
e incrementan el déficit de comercio exterior y generan problemas de insolvencia 
de la deuda contraída, lo que desestabiliza al sector bancario, se reducen los cré-
ditos, la inversión, el consumo, la actividad económica, la generación de empleos, 
y se compromete la seguridad nacional. Las empresas y gobiernos con alta deuda, 
se mantienen atados al acreedor, y terminan vendiendo activos para pagar pasivos, 
beneficiándose los acreedores.

El gobierno no puede generar ahorros suficientes para cubrir la carga de la deu-
da emitida, por lo que tiene que vender activos para pagar pasivos, reduciendo así su 
tamaño y capacidad para satisfacer las demandas nacionales.

Reducción del poder económico nacional

El contexto de globalización ha llevado a la economía nacional, como a muchas otras 
de América Latina, y a los países de la zona euro, a renunciar al manejo soberano de 
su moneda y de su política económica, en aras de coordinar políticas macroeconó-
micas para configurar condiciones de estabilidad monetaria-cambiaria que favorez-
can a los mercados financieros internacionales.

Los que toman decisiones de política económica no consideran los efectos de 
las políticas instrumentas por ellos sobre la seguridad nacional; pues se han prioriza-
do objetivos de estabilidad macroeconómica  (baja inflación a través de la disciplina 
fiscal, de apreciar la moneda nacional y política monetaria restrictiva) para favorecer 
al sector financiero, sin considerar las repercusiones de dichas políticas sobre los 
elementos clave determinantes en la seguridad nacional del país.

El poder económico nacional se ha reducido, ya que se tiene menos condiciones 
productivas, financieras y se ha perdido el manejo soberano de la política económica 
para satisfacer las demandas nacionales, ya que se ha subordinado a los intereses del 
capital financiero. Éste determina la política económica instrumentada, la cual nos 
ha llevado a crisis económicas recurrentes, que profundizan los problemas estruc-
turales de la economía. Se han roto cadenas productivas, se ha perdido la auto-su-
ficiencia alimentaria, se han deteriorado las condiciones endógenas de acumulación 
y crecimiento, se ha incrementado la dependencia de la entrada de capitales, se ha 
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aumentado el desempleo y subempleo y la miseria, lo que ha alimentado el clima de 
violencia que sufre el país.

No se tiene política económica que impulse un crecimiento endógeno autosus-
tentado y menos vulnerable del exterior, que construya un poder económico, que 
le garantice seguridad económica. No sólo se ha relegado la prosperidad económica 
y los objetivos de empleo y bienestar de la población, y se ha creado un contexto 
de alta dependencia de la entrada de capitales, y creciente vulnerabilidad externa, 
y en un clima de incertidumbre en torno a la dificultad de superar tales problemas. 
Mientras se postergue el cumplimiento de los objetivos de bienestar económico 
deseados por la población, más se acentuará el clima de violencia, y con ello más se 
compromete la seguridad nacional.

Seguridad Nacional, intereses nacionales 
y economía

La seguridad nacional en el país no es amenazada por la intervención militar de 
alguna potencia, sino que ha estado amenazada y comprometida por la política eco-
nómica predominante de liberalización y desregulación económica, y la política ma-
croeconómica de ‘estabilidad’ que le acompaña. La economía nacional no ha sido 
victoriosa con las políticas que han llevado a más mercado, y han reducido la partici-
pación del Estado en la economía, ya que ello se ha traducido en menos crecimiento 
económico, y menor generación de empleo. 

La mayor participación del mercado en la economía ha recrudecido los pro-
blemas de desempleo, de reducción de salarios, de privatización de los bienes y 
servicios públicos, mermando el poder adquisitivo de la población, polarizado la 
concentración del ingreso y aumentado el número de pobres en el país, así como el 
clima de violencia y de inseguridad.

A través de lo económico, Estados Unidos y otras potencias se han venido apro-
piando de la riqueza nacional y de sus sectores productivos. El capital internacional 
tiene el control de importantes activos industriales, comerciales y financieros. El 
sector bancario y financiero del país es controlado en más de 80% por el capital 
internacional, y dicho sector no responde a las necesidades financieras para el cre-
cimiento productivo y el empleo. Asimismo, la industria y el sector comercio son 
comandados por empresas transnacionales, que no irradian tecnología, ni produc-
tividad al resto de la economía, ni ejercen una demanda de insumos y productos a 
favor de las empresas nacionales, por lo que la dinámica de ellas no impulsa la de las 
empresas nacionales, ni la generación de empleos bien remunerados. Se caracterizan 
por trabajar con altos componentes importados, por lo que terminan importando 
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más de lo que exportan, y no generan efecto positivo sobre la producción nacional 
ni sobre la balanza de comercio exterior.

El hecho que no tengamos el control soberano de la política económica para 
favorecer el crecimiento y el empleo y que la economía tenga altos niveles de ex-
tranjerización, constituyen una amenaza a nuestra habilidad de controlar nuestro 
destino, ya que tal capital internacional ejerce presión política para que la política 
económica siga respondiendo a sus intereses, por lo que se tiene menos capacidad 
para atender los reclamos nacional, y así configurar la seguridad económica que 
garantice la seguridad del país.

Los límites de la Seguridad Nacional

Los problemas económicos se han recrudecido, ya que el sector financiero ha pasa-
do a ser el hegemónico, relegando al sector productivo. La inversión en éste sector 
ya no juega el papel dinámico que tuvo en la economía y en la generación de em-
pleos, y el sector comercio y servicios son ahora los que tienen mayor participación 
en la actividad económica, caracterizándose éstos por la generación de empleos y 
subempleo de baja remuneración y, muchos de ellos, carentes de prestaciones labo-
rales, con lo cual se deterioran los niveles de vida de la población.

El deterioro de las condiciones endógenas de acumulación, nos ha llevado a 
depender en forma creciente del comportamiento de las variables externas y de 
los flujos de capital, por lo que estamos sujetos al acontecer de la economía global, 
y sobre todo de la estadounidense. Cualquier shock que emane de Estados Unidos, 
como de los mercados financieros internacionales, rápidamente impacta en la eco-
nomía nacional. La economía de Estados Unidos ha perdido dinamismo, y nosotros 
al no tener condiciones endógenas para contrarrestar tal situación, se empeoran los 
niveles de ingreso y bienestar de gran número de empresas, e individuos, sectores 
productivos, regiones y se incrementa el número de pobres, así como el clima de 
violencia que vive el país, por lo cual, se compromete la seguridad nacional.

La tendencia es que prolongue la inestabilidad de los mercados financieros, dada 
la problemática de los países de la zona euro, por lo que se afectará la economía 
nacional, ya que al reducirse el flujo de recursos, se comprometerá el financiamiento 
del déficit de cuenta corriente, la estabilidad cambiaria, y la dinámica económica, y el 
empleo, y por ende: la seguridad nacional.

Las autoridades económicas han sido incapaces de contener el impacto que 
sobre la economía tiene la inestabilidad de los mercados financieros internacionales, 
como de evitar las manifestaciones de crisis. Las crisis se han generalizado y han 
pasado a ser cada vez más recurrentes, y más difícil de superar, evidenciando que la 
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política económica predominante de liberalización y desregulación de los mercados, 
y la política macroeconómica de ‘estabilidad’ que le acompaña, son incapaces de 
satisfacer las necesidades de crecimiento y bienestar que demanda la mayoría de la 
población. 

Al desatenderse las demandas de la población, se incrementan los descontentos 
sociales y la violencia, lo cual compromete la legitimidad del gobierno. El gobier-
no reacciona aumentando el presupuesto a las fuerzas armadas y del orden, y no 
encarando los problemas de raíz, evidenciando que no está dispuesto a modificar  
la política económica predominante. Continúa favoreciendo a unos cuantos, por lo 
que seguirán empeorando las condiciones de vida de la mayoría de la población y 
con ello se pone en riesgo la seguridad nacional.

La búsqueda de la seguridad económica

La pobreza creciente, la mala distribución del ingreso, el clima de violencia y los al-
tos niveles de extranjerización de la economía, comprometen la seguridad nacional, 
y ello no se resolverá si no se modifica la política económica que lo ha generado. 
En esto juega un papel importante nuestra inserción en la globalización, ya que la 
economía nacional no cuenta con condiciones productivas, financieras y macroeco-
nómicas para salir exitosa en dicho proceso.

No se reconoce que el funcionamiento de la economía derivado de las políticas 
económicas predominantes, a favor de lo financiero, han sido incapaces de mejorar 
el nivel de bienestar que demandan las grandes mayorías de la población. Ello eviden-
cia que los tomadores de decisiones en el país no responden a tales reclamos, sino 
a los que demanda el sector financiero –que es el gran beneficiado de tales políti-
cas–, ya que ello les permite invertir en los sectores estratégicos, y apropiarse de la 
riqueza nacional, como sobre-explotar la fuerza de trabajo, lo que evidencia que no 
hay interés gubernamental por encarar los problemas de seguridad económica ni de 
la seguridad nacional.

Mientras continúe la liberalización comercial y financiera, la economía nacio-
nal seguirá viendo deteriorada su esfera productiva y la generación de empleos, y 
además no podrá flexibilizar la política económica para crecer, como para satisfacer 
las demandas nacionales, y encarar los shock externos, para configurar las condicio-
nes de seguridad económica, imprescindibles para la seguridad nacional.

Las políticas económicas para salvaguardar la seguridad nacional, son muy dife-
rentes a las que han venido predominando. Se requiere frenar las políticas de libre 
mercado, e incrementar la participación en la economía de un Estado democrático, 
que gobierne para las grandes mayorías, para así mejorar el bienestar de éstas. Se 
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tiene que poner en el centro el pleno empleo bien remunerado, y lograr condicio-
nes endógenas de acumulación y crecimiento, que reduzcan nuestra dependencia 
de la entrada de capitales. Para ello se tiene que revisar nuestra inserción en el 
proceso de globalización, así como de la política económica que la acompaña, y con 
ello encarar las amenazas externas e internas que enfrenta la economía nacional. La 
política de seguridad económica debe proteger a los productores y trabajadores na-
cionales frente a la competencia internacional, así como salvaguardar a la economía 
de la vulnerabilidad de los mercados financieros internacionales. Junto a ello se debe 
retomar el manejo de la política económica para atender los problemas nacionales.

A nivel de la cooperación de los países, ésta debe darse en la perspectiva de 
garantizar un comercio internacional, así como un desempeño de los mercados fi-
nancieros funcionales en favor del impulso de la capacidad productiva y del empleo 
de las economías con mayores problemas. Ello no lo garantiza el libre mercado, ya 
que este genera inestabilidad y vulnerabilidad, por lo que se requieren medidas de 
regulación que eviten prácticas de comercio desleal, y especulaciones que desqui-
cian los mercados y las economías. Se tiene que regular el movimiento de mercan-
cías y capitales para evitar prácticas especulativas que desequilibren el sector externo 
y la economía, como para flexibilizar la política económica a favor de los objetivos 
nacionales.

La seguridad nacional y la atención a los intereses nacionales 
requieren retomar el manejo soberano de la política económica

La economía nacional debe tener capacidad de determinar su propio destino eco-
nómico para garantizar la seguridad económica. El problema es que el contexto de 
liberalización y desregulación económica se lo impide, ya que –como ya se dijo–, ello 
exige trabajar con estabilidad macroeconómica para evitar prácticas especulativas 
que desestabilizan la economía. Tales políticas se caracterizan por ser restrictivas, 
lo que frena la actividad económica, la generación de empleo y el bienestar de la 
población.

En el contexto de la globalización, el país que no se es superavitario en el comer-
cio exterior, y si no tiene control soberano de su moneda, es difícil que instrumente 
políticas a favor del crecimiento económico, para así combatir los problemas de 
inseguridad nacional.

La decisión que toma el gobierno en torno a la política monetaria-cambiaria, 
es lo que determina sus márgenes de política económica, por lo que los objetivos  
de crecimiento y de empleo, así como los de seguridad nacional, están en función de 
ello. Al perder el control monopólico sobre la moneda, y al trabajar con estabilidad 
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cambiaria (que aprecia la moneda), ha sido a costa de reducir la competitividad de 
la producción nacional, de actuar en detrimento de la cadena productiva industrial, 
del sector agropecuario, y del empleo productivo, y de aumentar las presiones sobre 
el sector externo, y los requerimientos de entrada de capitales. Ello ha hecho a la 
economía más vulnerable en torno a los flujos de capital, por lo que se merman las 
bases en que se sustenta la seguridad nacional. 

La fortaleza de una economía, y en consecuencia, la seguridad económica, de-
pende de su capacidad de producir bienes y servicios que satisfagan la demanda de 
su sociedad, así como de generar empleos suficientes, bien remunerados para todo 
aquel que demanda empleo, para elevar el nivel de vida de la población. El problema 
es que el país no tiene los recursos, el know how tecnológico, ni la capacidad pro-
ductiva y financiera, ni el manejo soberano de la política económica para ello, sino 
depende de la entrada de capitales, los cuales no se canalizan a aumentar la capaci-
dad productiva, sino al mercado financiero –como adquirir activos nacionales–, y no 
a resolver los desequilibrios y problemas que enfrenta la economía.

Se debe anteponer los objetivos nacionales frente a los intereses de aquellos 
que demandan contextos de liberalización económica, que sólo favorecen a los 
países que tienen niveles de productividad y competitividad por arriba de la media 
internacional, así como a los agentes financieros, que buscan opciones de inversión 
en los mercados de capitales, como en los activos estratégicos nacionales.

La batalla contra la inseguridad nacional pasa por mejorar las condiciones de 
empleo bien remunerado e incrementar salarios, y el nivel de vida, y de educación  
de la población, que garantice una mejor distribución del ingreso, lo que implica 
poner en el centro la esfera productiva, lo cual es indispensable para alcanzar condi-
ciones endógenas de crecimiento, y minimizar los déficit del sector externo, y los 
impactos que la inestabilidad internacional tiene sobre la economía nacional. Se 
debe revisar la apertura comercial y financiera para disminuir nuestros requerimien-
tos de entrada de capitales y así dejar de instrumentar una política a favor de és-
tos, y para frenar la extranjerización de la economía. Ello permitiría flexibilizar la 
política económica para reconstruir las bases productivas y revertir los problemas 
económicos, para configurar una dinámica hacia el mercado interno que reduzca la 
vulnerabilidad externa y mejore el nivel de vida de la población, indispensable para 
disminuir las amenazas sobre la seguridad nacional.

La satisfacción de las demandas de la población pasa por un mayor tamaño del 
Estado en la economía, que controle la moneda, que trabaje con un tipo de cam-
bio competitivo y que pueda flexibilizar la política monetaria y fiscal para mejorar 
la competitividad. Debe realizar reformas tributarias, regular (además del sector 
externo, como ya se dijo) al sector bancario y financiero, todo ello encaminado a 
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potenciar su capacidad de gasto para el desarrollo productivo, la generación de em-
pleo, y el bienestar social, para alcanzar la seguridad económica; que es el elemento 
clave para la seguridad nacional.

Conclusiones

Las dimensiones económicas de la seguridad nacional no las configuran las libres 
fuerzas del mercado, ya que éstas buscan la ganancia fácil, a corto plazo, y no se 
preocupan de la seguridad económica que garantice la seguridad nacional del país. 
La política económica no es neutra, responde a intereses del grupo hegemónico, que 
son antagónicos a los de las grandes mayorías. Éstas deben tener la fuerza política 
suficiente para hacerse valer por parte de los tomadores de decisiones, de lo con-
trario, seguirá acentuándose la exclusión social, el clima de violencia, y comprome-
tiéndose la seguridad nacional.

Se requieren niveles de concientización y politización para conformar una socie-
dad democráticamente organizada, participativa y movilizada, para exigir al gobierno 
que asuma su responsabilidad y compromiso de configurar las dimensiones econó-
micas de la seguridad nacional, para lo cual tiene que vencer los desafíos nacionales 
y externos que se enfrentan. 
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